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    Libro Cuarto


    
      

    


    de lo que se haze en lo alto

  


  
    
      

    


    CAPÍTULO I


    
      

    


    
      

    


    De la virtud celeste baxa


    Como estas cosas baxas estén contiguadas a las superiores, es necesario governarse por su fuerza y virtud, y ansí haze diversos efectos el cielo: de manera que en unos cabos calienta y en otros enfría. Porque aun {que} los rayos del sol calientan el agua que está queda contra él, por la grande reflexión dellos, parecen enfriar los ríos que se mueven, como éstos, por su corriente y mudanza continua, debilitada la primera fuerza del calor, se hagan más fríos. La principal fuerza que se nota en el cielo es aquella con que, como el hierro va a la piedra imán, ansí el fuego va al cielo, y ansí no hay doquiera una fuerza misma para atraer el fuego. Porque cuanto éste se augmenta debaxo de la línea equinoccial, por el calor de aquella región, tanto se desparze y consume en los polos, que no sufren la fuerza del calor por su infinita frialdad. Muévense también el fuego y el aire, junto con el movimiento del cielo, y ansí vemos en las alturas de los montes andar los cometas a la redonda en el aire. Ya habernos en otras partes enseñado que se engendran en la tierra muchas cosas por la lumbre del cielo, porque experimentamos ser las noches más cálidas cuando mira la luna al sol, y está llena de lumbre que no en el tiempo de la conjunción, o que va a otra parte, y aun los ojos de ciertos animales (según se ha visto por experiencia) con el calor proprio que tienen derriten la nieve; tienen ansimismo otras propriedades las estrellas, porque la luna tiene sobre las aguas su imperio, Saturno quieta la tierra y, lo que es más de maravillar, guarda su proporción y concordia a todos los elementos. Porque (según lo dixo Empédocles) la lid o pendencia aparta las cosas que estaban confusas y mezcladas, por ventura para que tiniendo fuerzas contrarias entre sí bastasen a contender y pelear mucho tiempo. También la luna tiene fuerza sobre la plata, el sol sobre el oro, Marte sobre el hierro, Júpiter sobre el plomo, Saturno sobre el estaño y sobre el azogue Mercurio. Iten la luna es contraria a los árboles fructíferos, si se plantan cuando está llena, y por el contrario ayuda a la lozanía de los que sólo se siembran para la hermosura y deleite, porque la humedad que en aquel tiempo es grandísima suele aprovechar mucho a las ramas y hojas, y dañar a las frutas. Del suceso de las enfermedades se juzga bien cuando la luna viene al lugar contrario de aquel en que estaba cuando se cayó en la enfermedad; también vemos vivir los mochadlos que nacen al séptimo mes, por ser éste el planeta que preside al séptimo mes, y los que nacen al octavo morirse muy presto porque preside por aquel mes Saturno. Y no nos debemos espantar si las cosas humanas están subjectas a las celestiales, porque no hay estrella alguna que no sea mayor que toda la tierra, siendo el sol, el cual se prueba por razones astrológicas ser menor que las estrellas superiores, mayor que la tierra, según que se parece de su sombra, que sale en modo de pirámide. De la luna se ha dubdado y han algunos querido ser mayor que la tierra, y otros que menor, porque en el tiempo del eclipsi total parece encubrirse todo el cuerpo de la luna con la sombra de la tierra. Más me he divertido de lo que pensé, y por eso será bien venir a la materia propuesta.

  


  
    CAPÍTULO II


    
      

    


    De la materia de todas las impresiones


    Ansí que todas las cosas sin ánima, que se engendran o nacen luego de los elementos, como el vapor, o de lo que se engendra luego de los elementos, como los metales, por lo cual antes que vengamos a los animados hablaremos de la naturaleza de los vapores y metales y primero del vapor como de aquel que es causa eficiente de todo lo que se engendra en lo alto y en lo baxo del aire.

  


  
    CAPÍTULO III


    
      

    


    De los lugares en que se engendran las impresiones


    Cuatro lugares hay en que se produzen todas estas cosas: el primero es el asiento y morada del aire más cercana al fuego, y por tanto muy cálido; el segundo es la región de enmedio del aire, en la cual, por ser este lugar frígidísimo, a causa de faltar allí los rayos reflexos, se engendran con ayuda de la virtud celeste relámpagos, algunos animales y otras cosas semejantes a éstas; es la sobredicha región más fría en estío que en invierno por la misma razón que en tiempo de grandes calores están las aguas de los pozos muy hondos frígidísimas, y por el contrario muy calientes en invierno, porque está cercada en el estío del calor, que es su enemigo y contrario, de donde viene que recogidas dentro de sí sus fuerzas por la que llaman los griegos {ilegible} se fortifica y esfuerza reberverándose no las mismas cualidades, porque éstas no pueden mudarse de un subjecto a otro, pero solas las semejanzas e imágines de las cualidades, ocurriendo al calor contrario, se arrojan y hazen de mayor intensión; el tercero lugar es el más cercano a la tierra, el cual, como esté del reverberar de los rayos caliente, exhala y evapora; el cuarto es el que se encubre con la tierra, en que se engendran los metales y azufres y todas las demás cosas desta manera. Ya havemos dicho de los lugares, ahora hablemos de los vapores.

  


  
    CAPÍTULO IV


    
      

    


    De los vapores


    Todas las impresiones que se hazen del humo de los elementos, o son naturalezas húmidas o abrasadas; de las húmidas es la materia el vapor y la exhalación de las abrasadas, porque el vapor es húmido y seca la exhalación, y ambos son calientes, aunque acontezca hazerse acaso fríos. Hay en la tierra ciertas vías y poros por los cuales, entrando el calor del sol, si se hallare demasiada humedad se sacan vapores, y si sequedad exhalaciones, porque de la pura agua se levanta vapor, y exhalación de la tierra, la cual exhalación es algo más delgada y liviana que el vapor, y ansí lleva éste consigo unas gotillas y la exhalación polvo. Y aunque sea ansí que se hazen del agua vapores, y exhalaciones de la tierra, pero ni los unos ni los otros tienen substancia de elemento, porque se levantan hazia arriba, a donde ni suele caminar el agua ni la tierra. Pero primero tractaremos de lo que se engendra de exhalaciones.

  


  
    CAPÍTULO V


    
      

    


    De las cosas que se engendran de la exhalación


    Ansí que si la exhalación se quedare en la región del aire más baxa y fuere mucha, parecerá como una casa que se arde, y si poca, haze una manera de candela. Y así aconteció una vez, como por milagro, que haziendo en España Marcio una plática apareció sobre sus hombros una llama resplandeciente, y si llegare a la región de enmedio y se mezclare con el vapor restriñido con frialdad, y se juntare lumbre de alguna estrella que alumbre los extremos, parecerá una boca o abertura; porque las partes de enmedio, a causa de espesarse, admiten menos la lumbre, y parecen no solamente de día, pero también de noche, estando el aire sosegado y sereno. Y entonces acontece que, mientras la exhalación busca salida al vapor que se mete dentro, de la colisión se oían muchas vezes voces semejantes a las humanas. Por la misma razón se hazen rayos y relámpagos, y truenos, y si alguna exhalación no se encerrare en vapor, huyendo de la frialdad se enovilla, y encendida se desvanece a manera de estrella que cae. Y si alguna exhalación se subiere a lo alto, parte se hazen lanzas que caen, si fuere la materia más rala y menos encendida, y parte ardientes y vermejas si se espesare y encendiere más la exhalación. También dragones y columnas, y otros nombres desta manera que usurpa Aristóteles, según las diversas formas que se señalan en la materia; ya se han visto cabras que saltan, y animales de diversos linages, iten algunas llamezillas que han guiado hombres a lugares sin camino y los han muerto como tocados con ponzoña. Suelen estas cosas verse más ordinarias por el otoño, porque la frialdad del invierno y humedad del verano y calor del estío impiden los efectos de la exhalación, y cuales quiera cosas destas que se ven en la región superior duran más que no las que en la más baxa o en la de enmedio. Porque es de creer que tienen mayor fuerza las que la tuvieron de subir tan altas, y son todas de una misma naturaleza y especie, como aquellas que participan de la substancia del fuego, por lo cual es necesario que ni acontezca por fuerza ni acaso, porque los géneros que acontecen en todo el mundo, ni se pueden producir acaso ni por fuerza pues son sempiternos.

  


  
    CAPÍTULO VI


    
      

    


    De los cometas


    También es la materia de los cometas exhalación que sube a las partes más altas del aire. Los cuales son de tal naturaleza que es imposible sean vistos de dos o más personas en un mismo lugar, antes a los que están en oriente parecen occidentales, y a los que en occidente orientales. Dizen los astrólogos haber nueve diversidades de cometas: unos parecen subir, cuando sobreviniendo la materia se impelen para arriba, antes que toda aquella exhalación se inflame, y otros descendir faltando la materia que no acumula lo mismo. Van los más hazia el poniente de día, y algunas vezes también hazia el austro y hazia las demás partes del cielo, y finalmente a donde la virtud celeste los alanza; la cual, fuera de la fuerza del fuego, suele hazer que también se rebuelvan a la redonda, mayormente en la parte de septentrión, y constitúyense en la vía láctea o acompañan algún planeta o estrella a quien se apegaron. Y déstos, el que {menos} dura siete días, y el que más se ha visto seis meses continuos en el cielo. Muestran terremotos, sequedad, vientos, mudanzas y muertes, pestilencia, guerras, destruiciones de reinos y desastres de príncipes, porque las muchas y grandes exhalaciones de quien los cometas se engendran, en el aire muestran estar las proporciones de los elementos mal dispuestos y ordenados. Algunos creen acontecer que no sucedan daños, mas con tal condición que ayude el favor y benignidad de algunas estrellas, porque estando Júpiter en Piscis, si pareciere el cometa que llaman Argentes, se ha experimentado causar abundancia de trigo. Y que son contrarios a los reyes, no sólo los cometas, pero también cualesquier otras inflamaciones del aire, por ser más subjecta a padecer la complexión más delicada, qual se ve ser la de los reyes, porque ansí por naturaleza como por costumbre acontece que suelen vivir más blanda y regaladamente los que están constituidos en mayor libertad; mayormente que solemos esperar y tener más cuenta con las cosas que acontecen a las grandes vidas y a los reyes. Pero podríase dubdar cómo acontecen inundaciones por razón de los cometas, a lo cual se responde que el cometa proviene de exhalación y la exhalación haze vientos y los vientos perturban el mar, de lo cual se haze inundación. Y el mar, que fuera desto va a los lugares más baxos, acomete e inunda los lugares movidos con el viento, los cuales como más baxos muchas vezes son arenosos.

  


  
    CAPÍTULO VII


    
      

    


    De los nombres de los cometas


    Los nombres de los cometas son éstos: Veru, que significa asador, de espantable vista por el sol; Tenáculo, que es de color de Marte y echa de sí un rayo que tira a color de ceniza; Pértiga, que echa los rayos algo más lucidos y gruesos; Miles, el cual, como sea consagrado a Venus, y con crin por detrás y en la cola echa rayo lunar; el Mercurial, que es verdinegro, pequeño y con cola; Aurora, que es marcial, con cola y vermejo; Argento o Argénteo, que excede la claridad de casi todas las estrellas y vence en limpieza de sus rayos la luz de los demás; Rosa, que es grande y redondo, y tiene impresa la efigie humana, y Niger, que es por todas partes muy semejante a Saturno.

  


  
    CAPÍTULO VIII


    
      

    


    De la Galaxia


    La Galaxia o Vía Láctea no se debe tener por cometa, como parezca a todos una misma y colocada en un mismo lugar, porque es parte del octavo cielo y verdaderamente doblada, ni muy rala ni muy espesa, y corta siempre pasando por Capricornio y Gémini. Pero creen algunas vezes que se haga la Galaxia de la lumbre de muchas estrellas juntas, recogidas en longitud, y esto no es maravilla, porque puede ser que sea ésta la Galaxia o Vía Láctea, como lo sintió Aristóteles.


    También los vientos se hazen exhalaciones calientes y secas. Éstas, huyendo de su contrario y subiendo, hieren a otras. Porque cada cosa huye y teme lo que le contradize, lo cual se vee claramente en el fuego, porque el humor que está en la leña verde echada en él se va por el extremo y huye del calor y de la sequedad y es el viento de materia delgada, porque no puede verse y por eso sopla al través porque como sean las exhalaciones de que se hacen los vientos delgadas, son embiadas y expelidas a los lados fácilmente. Estando a causa de su delgadeza subjectas a cualesquier impedimentos, y como el sol para levantar las sobredichas exhalaciones haze camino con el calor, ansí el frío, abriendo el sol las vías, los atapa y tiene allí los vientos encerrados, y el calor grande resuelve, por lo cual solamente en el verano y otoño, que son tiempos más templados, hay más vientos y tempestades mayores. Sale a vezes el viento de alguna nube rompida, donde está encerrado, pero desto más abaxo hablaremos.


    Muchas vezes refrenan las grandes lluvias a las exhalaciones que suben y aplacan los vientos, y las pequeñas las corroboran y esfuerzan. De donde viene que convierten en su naturaleza aquellas aguas porque fácil y osadamente acometemos a aquellos que nos son en fuerzas inferiores, y ansí las aguas, ofendiendo la tierra, la fuerzan, hallándola desecada, a exhalar y causar vientos. Son entre ellos más desasosegados los que están debaxo de los polos, porque se atapan en estos lugares en el frío los caminos algo más que en el cielo equinoccial, donde se disuelven las exhalaciones que salen con el calor cercano del sol.

  


  
    CAPÍTULO IX


    
      

    


    De los vientos


    Son los vientos (según casi todos dizen) doze, aunque algunos creen ser ocho. El primero el de mediodía o austro, que llaman los griegos noto, el cual sopla debaxo del polo que llaman antárctico hazia el círculo equinoccial; engéndrase este viento entre el círculo hiemal y el antárctico, porque aquella fuerza de frío que está debaxo de los polos no los dexa exhalar. Aunque no podemos {saber} fácilmente, a causa de los montes que estorvan la vista, si viene del polo antárctico, y el contrario déste, que llaman septentrional, del árctico, pero puédese saber que el uno viene de la parte hiemal y el otro de la estival. Es el austro caliente y seco —no, como dize Gelio, húmido—, haze nieblas y engendra frío, poniendo nubes delante del sol, y por tanto parece perturbar el aire, porque impele las nubes de lugar ancho a lugar angosto, donde espesadas y juntas impiden la serenidad del aire. Puede esto también acaecer de la fuerza escondida de las estrellas. Opónese a este viento el septentrional, que dizen aparctias, y dízese desta manera no sólo el que corre del séptimo clima, pero el que va al trópico de Cáncer y equinoccial, como el austro no sólo es aquel que viene del polo antárctico y primer clima, pero todo viento que en alguna manera se acuesta al aparctias. Y el aparctias es frío y húmido y trae serenidad, aunque haze calor en el estío, por ventura expeliendo las nubes que impiden los rayos del sol; pero la causa de serenar es expeller las nubes de lugar angosto a lo ancho, donde hechas más ralas se resuelven y desvanecen fácilmente. Pero el subsolano sopla del oriente vernal, y por tanto es llamado de los griegos euro; otros le dizen apeliote, y es caliente y húmido. El favonio opuesto a éste, que es occidental, conviene a saber el zéphiro, es frío y seco. Son pues los cuatro vientos que havemos contado los más principales, y tienen la complexión de los cuatro elementos o de los cuatro tiempos del año, y aunque los vientos sean de suyo de caliente y seca naturaleza, pero de los lugares por donde pasan, o donde se engendran, se mudan en diversas complexiones. Hay otros vientos no tan principales, como el aquilón o bóreas, el cual corre del oriente estival; otros le llaman cedas; a éste se opone el que llaman los griegos argeste. Iten, del oriente hiberno sopla vulturno o curonotho, y está en derecho déste el áfrico o lips. Otros hallaron otros cuatro vientos, como entre el septentrional y cecias otro intermedio, y entre el hiberno oriental y el meridiano otro, y otros dos opuestos a éstos. O dispongámoslos otra vez de nuevo para que tengamos los nombres de todos: septentrional, aquilón, vulturno, subsolano, euro, notho, meridional, áfrico, zéphiro, phavonio, circio y cauro. Destas cosas que habernos dicho de los nombres de los vientos se saca haber alguna variedad entre los auctores, porque el circio (según se dize) solamente sopla en la provincia narbonense. Hay otros vientos proprios de ciertas provincias, como en Apulia el iápix, que es occidental, y con este indicio soy forzado a creer lo que Virgilio dixo: haver sido llevada la reina Cleopatra huyendo con el viento iápix a Egipto. Porque los etesias son también ciertos vientos aniversarios que solamente corren con sol favorable, y havemos dicho correr principalmente por el verano vientos, agora se diga que corren aún más en otoño que en verano. Porque como el sol en este tiempo esté en contra del equinoccio del verano y estén ya todos los elementos abrasados del calor, exhalan entonces vapores muy cálidos y terrestres, los cuales, llevados a la región de enmedio del aire y cuajados con el frío, procuran descendir. Por el contrario, el calor del sol, que ama algo más la materia terrestre y seca que no la húmida, levanta arriba y muévese en esta contienda de muchas maneras el aire. De donde se engendran después vientos furiosos, y parten de los lados del cielo, no sólo por la razón que dixe, sino también porque los vientos se produzen en las últimas tierras, principalmente a las que les llega de tal suerte el calor que se abren los caminos por donde puede el vapor exhalar, y no hay tanta fuerza del que las superfluidades que salen se consuman. Suélese dubdar, porque, como el vapor húmido y aquoso caya en la tierra hecho agua, el viento que se haze de materia terrestre no se convierte en tierra. Por lo cual es de saber que el viento es delgadísimo, y no puede de tal manera cuajarse que haga tierra, porque apenas se conglutina de sequedad, y aunque los vientos se coloquen en diversos lugares y soplen, por vezes diversas, pero no se distinguen en especie, antes con sola diferencia accidental. Déstos havemos dicho los que se mueven sobre la tierra, agora digamos los que perturban lo inferior y declaremos las cosas que se ven debaxo de la tierra, pues todo acontece haziendo ímpetu las exhalaciones.

  


  
    CAPÍTULO X


    
      

    


    Del terremoto


    Ansí que tiembla la tierra buscando salida la exhalación que, estando encerrada, procura salir o, huyendo de noche de la frialdad que le es contraria, trabaja de penetrar por las vías cerradas, donde se le haze resistencia. Muchas vezes se encona y tiembla, buscando salida las aguas, y con el ímpetu de los vientos se ha arruinado no pocos lugares. Házese del terremoto caída, temblor, bambaleamiento, impulsión, abertura, rompimiento y zabullimiento, y acontece seguirse al terremoto pestilencia, porque el aire, como sea muy pasible, es con facilidad inficionado de aquella exhalación. Y no acontecen en todas partes por un mismo tiempo terremotos, porque ni en todas partes saca vapores el sol con igual potencia ni hay dondequiera caminos debaxo de la tierra, y ansí casi nunca se veen temblar las islas por taparse con el cieno los agujeros, pero esto no puede ser en los lugares arenosos, los cuales por esta razón tiemblan más a menudo y más reziamente. También son mayores los terremotos en los tiempos más templados, porque puede el sol levantar exhalaciones no gastando alguna dellas y está la tierra menos apretada, pero en tiempo de los eclipses del sol y de la luna, por cerrarse las vías de la tierra por la privación de los rayos y calor y por no hallar salida la exhalación, los hay vehementísimos. Precede muchas vezes al terremoto una serenidad no acostumbrada o una hinchazón excesiva del mar, o perturbación de los pozos y aguas, y una como amonestación del canto de las aves. Salen también pasado el terremoto mayor, si se hunde algún pedazo de tierra, y del calor de las aguas, y de las exhalaciones que salen suele encenderse fuego y arrojarse en alto cenizas, y aun se oye struendo arrojada y reverberada la materia. Escrívese haver acontecido que alguna tierra movida de su lugar haya sido llevada sobre las aguas sin zabullirse tanto tiempo cuanto el aire, incluso sustentándola, no se desvanecía. Suele algunas vezes parecer cierta nubezilla prolongada en redondo y delgada antes del terremoto {por} el occidente, y no poderse resolver por estar encerrados en la tierra los vientos que la habían de ahuyentar, y por la misma razón, no estorbándolo alguna cosa, se pone cierta escuridad delante del sol, y algunas vezes se vee el aire todo ofuscado, y aun un frío no acostumbrado antes que salga el sol; muestra el terremoto que se apareja faltando el calor de la exhalación. Abundantemente habernos mostrado las causas del terremoto, agora será bien hablemos de los truenos y de la exhalación que vacila aparte de las nubes.

  


  
    CAPÍTULO XI


    
      

    


    Del trueno


    Saliendo pues las exhalaciones crían viento y, si se encerraren en nubes frías y acuosas, como no pueden con fuerza alguna romper el lado alto a causa de estar muy congelado del frío, bueltas al baxo, que es más débil y algo más inclinado, saliendo dando bueltas a la redonda caen rodando hasta la tierra, y bolviendo arriba llevan arrebatadas consigo piedras y otras cosas, y abrasan inflamadas con el movimiento apresurado todo lo que tocan. Llaman a estas tempestades los griegos typhones y levántanse pocas vezes en invierno, porque como consten de mucha materia, y tornen concitadas otra vez hazia el cielo, se podrían de tal manera espesar con el frío que en ninguna manera subiesen. Hay también otras exhalaciones arrebueltas con los nublados, que descendiendo derechas juntamente con las nubes, o partes dellas, destruyen los campos y sembrados, y no buelven como el typhón pero están echadas con toda la nube, y házense en el invierno más que en el estío. Los cuales, como consten de poca y delgada materia, son llamados de los griegos ecnephias. El trueno se haze cuando la materia inflamable de la exhalación, encerrada en alguna nube, saliendo con ímpetu haze sonido y fuego, aunque no hay por qué no pensemos que puede haver trueno sin llama, ni tampoco es cosa fuera de razón que pueda así atronar después del relámpago, como relampaguear después del trueno, porque muchas vezes juntamente oímos el trueno y vemos el relámpago o lumbre. El cual género, por estar cercano a nosotros, se tiene por peligroso. Pero cuando vemos la llama antes que oyamos al trueno, devemos creer estar lexos de nosotros el peligro. Ya se han visto quebrar vigas con algún trueno, y ensordecer repentinamente hombres, y azedarse el vino en las tinajas, lo cual causa el aire movido, y la contrariedad y fuerza grande de la nube y de la exhalación, y por tanto suele atronar por la mayor parte en estío, a causa de haver entonces mayor pelea, huyendo de la nube fría la exhalación.

  


  
    CAPÍTULO XII


    
      

    


    De los relámpagos y rayos


    Mas los relámpagos y rayos, aunque no son exhalaciones como los vientos, a lo menos házense de exhalación y caen principalmente por el estío, corroborado por el frío que está a la redonda la materia; porque así éstos como los truenos y relámpagos y otras cosas semejantes se engendran por la mayor parte en la materia región del aire, y es condición del rayo destruir antes las cosas duras que las blandas, como se detenga más en quebrantar lo que es duro y resiste, y traen consigo muchas vezes ponzoña. Son también los rayos de tal fuerza que causan veneno a las cosas que no son ponzoñosas, y le quitan a las que le tienen, por la misma razón que el sol endurece el lodo y ablanda la cera, y el aire y viento apagan el fuego encendido, y encienden el que se va apagando. Cuando algún rayo {cae} parece naturalmente llevar los cuervos lumbre, y las anguillas y animales que rastrean se van de aquel lugar donde cayó el rayo como pestilente, aunque habitasen antes en él. Si alguno es herido de rayo teniendo abiertos los ojos, muere cerrándolos repentinamente y, por el contrario, si cerrados, muere abriéndolos, y ansí buelven todas las cosas al rayo la cara advertiendo naturaleza a que quiere caer. Es cosa probada que el pellejo del bezerro marino ahuyenta los rayos, cura la hydropesía y como, rompida la nube, se hazen los truenos más vehementes, ansí muchas vezes los rayos se refrenan. Ya havemos declarado la razón y causas de las cosas que se engendran de exhalación. Agora hablaremos brevemente de las que se produzen de vapores acuosos en el aire. Este vapor, como sea húmido, y sea prompto a recebir varias y diversas cualidades, o engendrará rocío o helada o nieve o lluvia o granizo.

  


  
    CAPÍTULO XIII


    
      

    


    Del granizo


    Házese el granizo cuando penetra algunos vapores cálidos y raros a los lugares más fríos de la región media del aire, y principalmente por el tiempo del estío, verano y otoño, porque el frío fácilmente penetra por lo que es ralo, y congelará más fuertemente y más presto, según suele acaecer en el agua caliente por el invierno. Hay diversas formas de granizo, según la condición de la materia y de las calidades circunstantes al aire, y dañan a las frutas de los árboles con su frialdad natural y con su sequedad en alguna manera.

  


  
    CAPÍTULO XIV


    
      

    


    De la nieve


    Engéndrase asimismo la nieve de vapores algo cálidos y húmidos en el invierno y, porque este vapor no se puede levantar a la región fría, se enfría y cuaja menos. Por lo cual es blanca la nieve, siendo de agua, y muy semejante a la figura de las muy blandas flores, pero derretida tira a negra, por quedar, después de corrida parte del agua, algunas partes terrestres si las havía.

  


  
    CAPÍTULO XV


    
      

    


    Del rocío


    Házese el rocío también de vapor húmido, y algo más frío y terrestre que aquel de que se haze la lluvia, porque sube menos y apenas evapora con el grande calor del estío, contradiziéndolo el frío de las noches. Hállanse diversos sabores en el rocío, porque ya se halla dulce, ya más á{ze}do, y son en tanta manera como superfluidades de la tierra y plantas, que gustarlos es muchas vezes cosa mortífera. Éste cayéndose, da materia a los gusanos y arma contra las hojas. Significa el rocío serenidad, porque estando el cielo lleno de nubes apenas acontece caer rocío y también los grandes vientos llevan la materia que se exhala a diversas partes, y la convierten en aire.

  


  
    CAPÍTULO XVI


    
      

    


    De la helada


    Del mismo linage casi es la helada, que por el invierno se ve tiesa en las plantas y en la tierra, y como ésta se levante poco, quédase del frío hecha como ceniza. Es más dura la helada que la nieve, aunque ambas a dos cosas se hagan principalmente por el invierno, porque la nieve tiene algún calor dentro de sí, pero la helada ninguno, como se espesen los cuerpos a que se apega con frío; porque es necesario, como conste de materia fluxible, se cierre con término ageno, lo cual vemos también en nuestro mismo aliento, el cual, cuando por tiempo del invierno hablamos o respiramos, se apega luego al cuerpo y parece tieso y cuajado. Pero hiede la helada porque se engendra de aire en cierta manera anhelado y crudo. Suélese preguntar por qué se pudren las mieses tocadas del rocío, y las demás, como son nieve, hielo y granizo, no se pudren. Respóndese ser el rocío algo más cálido que la nieve, granizo y helada, y ansí la helada {no} pudre los panes, porque la pudredumbre se causa del calor exterior.

  


  
    CAPÍTULO XVII


    
      

    


    Que el granizo, rocío, helada y nieve no difieren en especie, y de las lluvias


    No creemos diferir estas cuatro cosas en especie, como sea su materia totalmente una misma aunque difieren en sus accidentes, mas la lluvia, como sea elemento {simple} y perfecto; es necesario diferir lo simple de aquellas genituras imperfectas y compuestas, principalmente que éstas no se engendran sin vapor, como el agua se engendre algunas vezes de solo aire condensado en cualquiera tiempo del año. Así que la lluvia se haze principalmente del vapor de la tierra y de la mar, levantado con fuerza de calor a la región de enmedio del aire, de donde, según la condición de la materia y del tiempo, desciende a la tierra. Por lo cual algunas vezes cae hecho gotas pequeñas, y otras más grandes; unas hieden, otras son dulces y otras amargas; cuya causa es, algunas vezes, el lugar por do caen; otras aquel de donde se levanta el vapor, y otras la buena o mala cocción, pero la lluvia no tapa las vías por do se evapora como la nieve. Son indicios de querer llover, que hasta los rústicos entienden, los arreboles de la mañana: porque dan a entender que podrán subir fácilmente los vapores a la media región del aire, y, por el contrario, los de la tarde anuncian serenidad, porque se cree, habiéndolos, que están abatidos y quemados del sol, y son inhábiles para subir donde puedan convertirse en agua, mayormente sobreviniendo la frialdad de la noche que los conculca y reprime. Y ansí muchas vezes se haze dellos helada y rocío. También el sol o la luna, cuando están amarillos, muestran querer llover, porque es señal de reflexarse los rayos de ambos a dos planetas de alguna nube acuosa; iten, si parece el sol por la mañana, cuando sale mayor que suele, se deve esperar agua, y si al tiempo que se pone, serenidad. Porque parecen las estrellas mayores y más anchas a causa de que los rayos se reflexan con la espeseza del aire, y rebatidos de los vapores. Lo mismo muestra verse tres soles, o cercos a par del sol o arco celeste, o cosa semejante; iten, cuando los cuernos de la luna están botos o nos parece que las estrellas andan más aprisa, porque el vapor entrepuesto engaña nuestra vista. Muestra ansimismo querer llover la obscuridad, si fuere grande o muy gruesa, y si fuere delgada, serenidad; ésta, cuando sube, muestra tempestad, y cuando desciende bonanza; también, si cayere poco rocío y mucha helada, muestra lluvia, y si por el contrario, serenidad. El arco del cielo muestra poca lluvia porque parece descendir la nube y deshacerse, pero si venteare contra el sol, luziendo la iris, se deve esperar grande agua, porque entonces se apartan las nubes del calor del sol. Y si aconteciere lo contrario, se muestra haver pasado el agua. También el mudarse muchas vezes el viento o los vientos, y el resplandecer muchas vezes rayos y relámpagos a la redonda del sol, muestra tempestad, porque se levantan muchos vapores o se muestra haverse levantado; iten, el repentino menguar de las fuentes, gastados los vapores, es indicio de lo mismo y también si el mar se perturba en demasía o se levanta polvo o aconteciere otra cosa semejante, lo cual declara embiar de sí vapores la tierra y el agua; de aquí viene estar las paredes en este tiempo más húmidas que suelen, el azeite de los candiles encendidos haze ruido, el canto de las ranas y gallos es mayor, y las picaduras de los gusanos más enojosas. Las cuales cosas todas muestran querer llover al labrador, por ser indicio de levantarse vapores, cuyas partes tenues y delgadas, solicitando los sobredichos animales, causan aquestas cosas, aunque puede ser que por otra alguna causa se deshaga la materia de la lluvia.

  


  
    CAPÍTULO XVIII


    
      

    


    De las fuentes


    No se engendran las fuentes de lluvias o de ríos, por ser perpetuas, continuas y no temporales, cuales son las que se hazen de lluvias o de nieve. Pero hase de tener por cierto ser las fuentes y ríos perpetuos porque el aire es pesado y el vapor que está en las cuevas cóncavas de la tierra se convierte fácilmente en agua, y cuando aquellas cavernas no caben ya más della, es necesario reviente fuera. Y así vemos mayor cantidad y raízes de fuentes, de aguas y de ríos en los montes, donde hay mayores y más hondas concavidades, y suben las aguas determinando naturaleza que siempre procure el agua de estar sobre la tierra y acontece también subir las aguas para henchir lo vazío, lo cual naturaleza en ninguna manera sufre ni permite. Pero las aguas de las fuentes y de los ríos pueden ser amargas, dulces y de otros sabores y olores, según la diversidad de los lugares por donde vienen. Tienen las fuentes y los ríos algunas propiedades particulares, de las cuales no se puede señalar razón ni causa, sacando la fuerza oculta de las estrellas. Disminúyense por la mayor parte cuando son más ordinarios los vientos, porque éstos constan de exhalación, la cual suele consumir con su calor al agua. Suélese preguntar por qué en el estío, haviendo más frío debaxo de la tierra con que puede fácilmente convertirse el aire en agua, hay menos aguas y fuentes que en el invierno, pero respóndese que es más lo que gasta en aquel tiempo el sol que lo que engendra el frío.

  


  
    CAPÍTULO XIX


    
      

    


    De los montes y del mar


    Házense los montes, llevadas las partes más delgadas de la tierra por el mar, vientos o terremotos a algún lugar, de donde viene llamarse los montes hinchazón o ablegamiento de tierra. Pero el mar Mediterráneo, que preciede del océano, se augmenta con la muchedumbre de las fuentes y de los ríos que por debaxo de la tierra a él concurren. Puede también ser que se acreciente de la pequeña y apenas sentida mudanza de los elementos, por lo cual, aunque éstos permanezcan sin corromperse ni engendrarse, pero por esta causa el mar, fuentes, ríos y otras cosas desta manera se han en algún tiempo hecho, y alguna vez se desharán. Acontece también que las regiones y campos se desequen y humedezcan, se hagan stériles y fértiles, y se bañen con lo postrero del mar, pero diluvio y destruición universal no puede naturalmente venir, porque las partes de la tierra seca y más liviana es necesario que estén siempre encima.
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    Del fluxo de la mar


    Corre de aquilón a mediodía la mar, como sea ansí que se engendra del frío septentrional más cantidad de agua, y del calor meridional, gastada y desecada, falte. Hase visto y experimentado, levantadas y hechas más ralas las olas de la fuerza del calor, tornar a correr de mediodía a septentrión las aguas, pero cuando corre la mar hazia diversas partes es arrebatada del viento, no de naturaleza. Mas el océano, siguiendo el movimiento de la luna, corre y recorre dos vezes al día. Y la luna no sólo con su lumbre o calor, con que rarifica y enlienda las hinchadas aguas, pero con otra fuerza más escondida, arrebata consigo el mar, porque si sólo el calor o lumbre en las cuadraturas, por lucir más en este tiempo, se harían los fluxos mayores que en la conjunción, lo cual manifiestamente experimentamos ser falso, y muévese el océano cada día del poniente a la parte meridional, de donde corre al occidente, del cual va al ángulo que los astrólogos llaman de la noche, de donde torna otra vez al oriente, y de aquel refluxo que es desde el ángulo de la noche, que diximos al oriente, la luna es por privación en alguna manera causa, como no puede más exercitar en la mar sus fuerzas. Hay otros mares particulares, los cuales ni pueden correr ni recorrer, estorvando a la fuerza de la luna la groseza de las aguas, y otros que sólo una vez en el mes, y son mayores las mareas en el invierno que en el estío y en el otoño que en el verano, por los ríos que entran en el mar; iten, en la oposición algo mayores que en la conjunción, porque tiene también entonces mayores fuerzas y los ríos, puesto caso que por virtud de la luna se hinchan más, pero no tienen estas mareas, y porque, como dizen los peripatéticos, entre dos movimientos contrarios ha de intervenir holganza. Antes que descrezca el mar es necesario que repose, lo cual se deve entender del Mediterráneo, porque el océano cresce y mengua a la redonda, no de la parte de septentrión hazia el mediodía, como lo haze el mar de nuestras partes.
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    De la salsura de la mar


    Hazen salado el mar los vapores que de su profundidad se levantan, los cuales, como sean húmidos y terrestres, y se sequen quemados del sol, engendran sal; porque es este vapor casi humo, y casi todo humo es quemado y salado, si el cuerpo de do sale no le da otra naturaleza, según que lo experimentamos en el encienso.

  


  
    CAPÍTULO XXII


    
      

    


    De los sabores


    De los sabores es la manera ésta: que si la sequedad fuere cozida por el calor templado, con la humidad sucede dulzura y grasura, y si el cozimiento huviere pasado poco adelante nasce el sabor stíptico, y si pasare más adelante, pero no del todo, házese ázedo, y si fuere vehemente, pero no llegare a adustión, lo siente el gusto agudo, como el gengibre y pimienta. Pero si estuviere aquella mezcla quemada, se engendra aquella amargura que tiene el mar, y aun con el descendir de las lluvias, que llevan muchas vezes el suero de la tierra, y con el calor del sol que abrasa se hazen las aguas más saladas. Acontece también engendrarse en el mar piedras de la materia terrestre y crasa que caen y se asientan en el hondo, pero las fuentes y los ríos pocas vezes son salados, así porque el sol quema menos como porque por ventura puede exercitar menos fuerza, y ésa oculta. Declaradas pues las cosas que se engendran o por vapor o por exhalación, digamos agora de otras necesarias a esta doctrina, cuales la iris, corona y otras emejantes.

  


  
    CAPÍTULO XXIII


    
      

    


    De la iris y corona


    Así que la iris es una porción de círculo en la nube, que es en su media región pintada de diversos colores, cuando entre la nube y el sol están los ojos de los que la miran, a causa de que cuando la lumbre del sol o de alguna estrella se mezcla con opacidad al agua terrestre, es necesario se representen diversos colores, según la diversidad de la materia, porque aun los que son de flaca vista y echan a la candela lágrimas ven luego colores diversos. También los beodos, destilándoles humidad de los ojos y heridos de la luz, una cosa les parece dos, lo cual acontece también muchas vezes cuando mudamos de presto los ojos, y no dexamos representar la unidad de la especie ofrecida. Házense pues en la iris colores, pero intermedios y no extremos, porque la fuerza de la lumbre no dexa hazerse el color negro y la opacidad de la nube quita la blancura. Vense pues colores de cuatro géneros: el primero morado, el cual se ve en la parte más alta del arco, porque, como diste ésta del sol más que las otras, los rayos que en tal distancia se hazen más débiles, reflexados con mayor facilidad, hazen aquel color más ardiente. El segundo, o verde, de la afinidad del cual con el morado nace el tercero color de azafrán, y hay tanta subtileza en esta obra que los pintores esto sólo imitan con grande dificultad, y colócase en la segunda circunferencia porque los rayos más débiles, y de mediana potestad, hazen también medios colores. La señal de lo que acabamos de dezir es que adonde van derechos los rayos del sol, como sean valentísimos y penetren muy fuertemente, no hazen color vermejo ni morado sino blanco; porque de la manera que, puesta contra una pequeña lumbre una grande obscuridad, haze color negro, ansí, opuesta a una grande lumbre una pequeña obscuridad, engendra blancura, y ansí guardada la proporción se engendran de la misma manera los colores medios. Mas es necesario que la nube de la iris sea como rocío y acuosa, no de modo de granizo, porque esta tal dexarse ha penetrar de la vista, y será muy continuada en sus partes. Suele acontecer que resplandesce la iris en el mismo tiempo también en otra nube, mas ésta házese de la nube primera en la cual están los colores engendrados de la lumbre del sol; porque ésta echa unos rayos a la nube que se le pone delante y otros reverbera hazia nosotros. Difiere esta iris de la primera en tener colocados al contrario los colores, y esto acontece porque los rayos se reflexaron también al contrario de la nube que había recebido primero los colores, aunque los colores medios se están siempre puestos en el medio. Mas como la iris esté siempre derecha, cara el sol y la luna (porque también puede tener la luna su iris), es necesario que cuanto la iris sea baxa, tanto suba el sol del horizonte hazia arriba, formándose la iris cuando sale o cuando se pone el sol en figura de medio círculo, y si la tierra no lo estorvase a la vista se podría ver todo el círculo entero. Pero si el sol desmamparase el horizonte, levantándose o abaxándose, es cosa necesaria parezca menor que medio círculo. De donde viene que cada y cuando que el sol se levantare más que el semidiámetro de la iris, sea la iris prolongada y algunas vezes no se pueda ver, porque conocemos el semidiámetro de la iris por razón ser de longitud de cuarenta y dos partes y levántase el sol algo más. Dize Aristóteles poderse ver por el otoño el arco celeste a cualquier hora, pero en el estío no, así por ser el sol a mediodía rezísimo como porque la nube echa más derechamente sus rayos; pero en el otoño ni lo uno ni lo otro acontece, porque no arde entonces mucho tiempo el sol y mira también las nubes opuestas al través. Diximos hazerse esto en el otoño, mas hase de entender después del equinoccio, de lo cual se hablará más largamente en otra parte. La iris, cuando se ve hazia el occidente, conviene a saber, antes de mediodía, muestra estar gastada la materia de la lluvia, y si hazia el oriente, que es después de mediodía o por el mediodía, declara diminuir la lluvia, porque no parecen estar diminuidos los vapores.


    Mas la corolla, que podríamos llamar aérea, o con nombre griego άλως, se engendra en la nube de la radiación de alguna estrella, que consta de vapor húmido y también delgado, y parece tener muchos colores, por ser varia la materia a que se contraponen los rayos del sol. Su forma es orbicular o redonda, porque representa la forma del sol, que también es redonda, pero acontece o serlo cuando el sol aún no huviere salido o se huviere desvanecido la nube, o no fuere por todas partes acuosa. Engéndrase la corona muy pocas vezes de las estrellas que fueren de muy grande o muy poca lumbre, por la cual se representa el sol mayor en la nube que es más espesa y mira al oriente, por reflexarse más reziamente los rayos, que no en el área o corona. Pareciendo la corona, si se viere crecer la materia de la nube, se significan lluvias; si se rompe una parte y queda otra, entendemos que han de correr vientos; si perturba en muchas partes con ímpetu, corre peligro a los que navegan, y si se deshaze poco a poco, muestra serenidad. Y quisieron ser tal la grandeza de la corona que su diámetro sea subduplo al diámetro de la iris, ansí que como la exhalación muy caliente y seca representa desde lexos, penetrando la más alta región, la forma de estrella encendida y figura sphérica, ansí el vapor fuerte, volando a lo sumo de la media región del aire, da forma de sol y haze parecer el círculo. Y vemos en el aire como en el agua sosegada una manera de varas largas; éstas estienden los vientos pequeños y los grandes las distraen al través. También parecen en la circunferencia del horizonte unos lincamientos prolongados, aunque tan anchos como largos. Porque se engaña la vista, moviendo los extremos en todas partes más los lados. Por lo cual los extremos siempre parecen más agudos, si no fuese estando sobre nosotros. Suelen parecer estas varas de otra manera, cuando, acostándose el sol a occidente, la nube que se le pone delante no es muy penetrada de sus rayos, y las líneas que llaman los griegos paralelas no pueden estar sobre el sol, porque las consume el sol, ni a par de la tierra, ni enfrente, antes por la mayor parte al lado, ni cercanas, ni distantes; de donde viene parecer algunas vezes tres soles, y házense principalmente del sol, no como las írides, las cuales se hazen también de otras causas. Y, por tanto, aquellos lincamientos que representan la claridad del sol, nascen con más facilidad estando el sol en occidente que no en oriente, porque por la mañana los vapores que quedaron de la noche impiden la claridad algo más que por la tarde, cuando han de estar consumidos; pero en el mediodía, ofuscados los ojos con los rayos, no pueden parecerse.

  


  
    CAPÍTULO XXIV


    
      

    


    De la cocción


    Ya ha vemos declarado la naturaleza y substancia de aquellas cosas imperfectas que se engendran de vapores, agora habernos de tractar de los cuerpos perfectos, y primero de los que carecen de ánima y finalmente de los animados. Pero antes que desto digamos alguna cosa, por hazerse los cuerpos que son mezclados y perfectos con cozimiento, diremos qué cosa sea digestión y cuántas especies se cuenten de ella. Así que la cocción es una mezcla, que haze el calor, del húmido con el seco. Désta hay tres géneros: el primero, cuando el calor interior y húmido proprio tienen que hazer con el seco, como acontece en los planteles de todas las cosas, y finalmente en todo lo que es de caliente y húmida naturaleza; el segundo es cuando el calor estraño abrasa con su sequedad lo que le es conjuncto, y desta manera se digeren las cosas que se asan, cuando lo húmido y graso sin recebir daño se impele a las partes interiores, y aunque las tales cosas sean en el estómago de más difícil digestión, son empero de más mantenimiento que las cozidas, que padecen por de fuera y por de dentro mudanza; el tercero género es de las cosas cozidas, lo cual, aunque se haga con calor exterior, pero házese en húmido acuoso o aéreo, y estas cosas son más secas después de cozidas que antes, porque toda la humidad casi va fuera, enrarescida con el calor, de donde viene que sea el potaje de algo mejor mantenimiento que la carne de donde se hizo. Éstos son todos los géneros de cozimiento, porque lo frito y lo que se come según la naturaleza de cada uno se refiere a los géneros dichos. Pero la primera especie se haze en el estómago, la segunda en el corazón y la tercera en el hígado, y cuando el calor mezcla lo húmido con lo seco, lo que queda es más craso y terrestre, porque de aquella mezcla exhalan las partes más tenues; por el contrario, cuando se mezcla lo seco con lo húmido, es necesario que lo que resulta sea más tenue. Dízese augmentar el movimiento la cocción y los baños templados en el que no está repleto; iten, que se digere más en el invierno que no en el estío, corroborado por antiperístasi el calor natural. Así que la cocción es de la potestad sobredicha, y dévese notar que no es mudan2a, pero conjunta a mudanza.
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    De los metales


    De la naturaleza de los metales, o cosas sin ánima, será bien hablemos agora brevemente. Son pues éstos, según que diximos, no imperfectos, porque de otra manera podríanse luego en algún elemento resolver, cual es la naturaleza de las cosas que se crían en lo alto. Prodúzense pues los metales del cozimiento del húmido acuoso con la sequedad terrestre, si son muy congelados con el frío. Hay muchos géneros de metales: oro, plata, plomo, estaño, hierro y cobre, de los cuales hablaremos particularmente en otra parte.
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    De las piedras


    Las piedras que vemos nascer a cada paso y crescer, se hazen expelida la humidad acuosa de la terrestre sequedad o ahuyentada también del calor exterior, como los ladrillos, o por compresión o expresión disipada.
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    Del encienso y otras cosas pulverizables


    Pero el encienso y otras cosas semejantes, como es el azufre y alumbre, que con un vocablo se pueden llamar pulverizables, se engendran de la evaporación del húmido acuoso y cozimiento fuerte del aire con la sequedad de la tierra. Ya diximos abundar los metales en humedad ácuea, y no aérea, como no se inflamen según suelen las cosas aéreas hazerlo, antes se derritan. Mas las pulverizables son aéreas y terrestres, como se puedan fácilmente inflamar y hazer polvo. Las piedras, abundando solamente en sequedad férrea, se hazen fácilmente polvo. La piedra pómez haze este negocio controverso, por no descendir como las otras piedras en el agua; impide esto el aire que tiene embevido, porque si la muelen verdaderamente se ve descendir. Estos tres géneros de cosas sin ánima, aunque se hagan del calor y del frío, que son principales calidades, no están subjectos a su imperio, pero se engendran constituidos solamente en el húmido y en el seco. Porque los que menos padecen de todas las calidades son el humor y sequedad. Mas porque diximos ser el calor y frío causas eficientes destas cosas, hase de creer que es la principal parte en su engendramiento la fuerza del cielo, y hase de añadir éste, porque las calidades que se hallan en las cosas no parezcan causas de las substancias, no siendo jamás el orden de naturaleza tan al revés, si no viene acaso y fuera de su intento, como cuando engendran fuego los rayos del sol reflexados en cualque espejo cóncavo o en cualquier manera apta a encender. Pero esto acontece no quiriéndolo el calor, porque como éste pretende engendrar algo semejante, así saca fuego de donde menos se espera. Nascen todas las cosas que se crían debaxo de la tierra, lo uno porque como sean espesas han menester lugares sólidos, y lo contrario porque desciende allí la virtud de las estrellas, más fuerte y unida, a causa de alanzarse de lugar ancho y patente a aquel que es más estrecho y angosto.
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    De la pudredumbre


    Y porque havemos dicho del engendramiento de las cosas sin ánima, parece será bien se tráete de su corrupción, la cual se deve llamar más cómoda y significantemente, en lo que no tiene ánima, putrefacción. Púdrese pues cualquiera cosa, o consumiendo o llamando afuera el calor exterior la humedad, o ahogando la humedad al natural calor.


    También parecen algunas cosas con el demasiado frío, que apaga al calor, y si no las hiela antes se preservan, y por tanto los discretos despenseros ponen las carnes hazia septentrión, y aun las cosas secas que se han humedecido mucho, consumido el humor superfluo, se preservan también de podredumbre. Porque no puede fácilmente el calor desatar la naturaleza desecada y espesada, ni tampoco expeler el humor natural; de aquí es que se conserva el pavón 30 años sin corrupción alguna, y los metales se pudren con mayor dificultad que los animales, porque está en éstos lo húmido grandemente mezclado y juntado con lo seco, y desciende la sal y el exercicio y todo movimiento de pudredumbre, por desecar y consumir la humedad superflua, de donde viene que, como solo el fuego no pueda ser vencido de la humedad debaxo de la luna, solo él fuera de la naturaleza de las otras cosas no puede podrescerse.
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